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JERUSALÉN — Cuando duerme, 
Nooh al-Shaghnobi, un rescatista en 
Gaza, es atormentado por los llantos 
de aquellos a los que no pudo salvar. 
Los recuerdos delos últimos 14 meses 
regresan de golpe, pesadillas de edifi- 
cios colapsados sin equipo para sacar 
alos sobrevivientes. 
“Escuchamos las voces de la gente 

bajo los escombros”, dijo entre lla- 
mados de rescate. “Imagina que hay 
gente bajo los escombros que sabe- 
mos que está viva, pero no podemos 
salvarla. Tenemos que dejarla morir”. 

Durante más de un año, los resca- 
tistas en Gaza se han esforzado en las 
líneas del frente de la guerra, al apre- 
surarse a los sitios de ataques aéreos 
israelíes para intentar salvar a aque- 
llos que sobrevivieron y recuperar los 
cuerpos de los que no. Tan sólo en las 
primeras siete semanas de la guerra, 
Israel disparó casi 30 mil municiones 
contra Gaza, una de las campañas de 
bombardeo más intensas en la guerra 
contemporánea. 

El Comité Internacional de la Cruz 
Roja ha dicho que los rescatistas en 
Gaza enfrentan condiciones peligro- 
sas sin equipo suficiente. En su mayo- 
ría se ven obligados a sacar sobrevi- 
vientes de entre toneladas de escom- 
bros con las manos y herramientas 
rudimentarias. 

La masacre ha hecho enormes es- 
tragos físicos y mentales en los res- 
catistas, y los ataques israelíes han 
cobrado las vidas de por lo menos 118 
deellos, reportan funcionarios deres- 
catelocales. 

“Los socorristas sufren de niveles 
indescriptibles de estrés, ansiedad y 
frustración”, afirmó Hisham Mhan- 
na, un vocero de la Cruz Roja en Gaza. 
Desde el inicio de la guerra —que 

comenzó tras el ataque liderado por 
Hamasel 7 de octubre del 2023 contra 
Israel los rescatistas batallaron pa- 
ra seguirle el ritmo a los ataques aé- 
reos. En el primer año de la guerra, el 
Ejército israelí dijo que atacó más de 
40 mil blancos con alrededor de 60 mil 
municiones. 

Esta guerra ha sido como ninguna 
otra que hayan padecidolos habitantes 
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Areas donde 
Cable se corta elcable. 
dd Sección cortada 

del cablo dañado. 

Tras avalancha submarina, 

“cirujanos” de aguas profundas 

reconectan a África Occidental 

Este artículo fue escrito por 
James Glanz, Elian Peltier y Pablo 
Robles 

Una mañana de marzo el año pasa- 
do, decenas de millones de personas 
enÁfrica Occidental despertaronsin 
servicio de internet. 

Los hospitales no tenían acceso a 
historiales médicos delos pacientes. 
Dueños de negocios no podían pagar 
lanómina. 

La gente permaneció desconecta- 
da—algunos durante horas, muchos 
durante días. 

“Se generó pánico por doquier”, 
recordó Kwabena Agadzi, director 
de tecnología de comunicaciones 
en Starlife, una de las aseguradoras 
más grandes de Ghana. 

Se propagaron los rumores. Fue 
un golpe de Estado, dijeron algunos. 
Fuesabotaje, afirmaron otros. 

Incluso aquellos que adivinaron 
lo que realmente estaba sucediendo 
sabían que identificar el problema y 
solucionarlo eran dos cosas muy di- 
ferentes. 

El Trou Sans Fond —el Agujero 
sin Fondo, en francés— un sinuoso 

Un tripulante en el Léon Thévenin, que pasó alrededor de un mes 
reparando cables submarinos rotos en Trou Sans Fond, un cañón en 
aguas de Costa de Marfil. 
  

cañón tallado en la plataforma con- 
tinental en aguas de Costa de Marfil, 
sítiene fondo. Sólo que es mucho muy 
profundo: el abismo comienza cerca 
dela costa con una caída escarpada 
deunos 900 metros. 
Arropados en el fondo, a veces a 

unos 3 kilómetros de profundidad, y 
sacudidos por poderosas corrientes, 
yacen cables que llevan servicio de 
internet a toda África Occidental. 
Muchas naciones utilizan cables 

como estos, pero para economías 
emergentes con alternativas limita- 
das, son una línea vital al resto del 
mundo. 

En la mañana del 14 de marzo, ca- 
bles en el suelo del Trou Sans Fond 
comenzaron a fallar. Cuando dejó 
de funcionar el cuarto, unas cinco 
horas después del primero, gente en 
una docena de países recibió un re- 
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Cables 

cortados, 

sustento 

cercenado 

Continúa de la página 1 
cordatorio no deseado: nadie está 
realmente sin ataduras. 
“Cuanto más dependemos de 

nuestros teléfonos para hacer to- 
do, más nos olvidamos de cómo 
nos conectamos”, declaró Jennifer 
Counter, una directiva en Atlantic 
Council. “Pero siempre hay un ca- 
bleenalgún lado”. 
Muchas cosas pueden dejar aun 

cable submarino fuera de servicio: 
Deslaves, un barco que arrastra 
su ancla, daños involuntarios por 
refriegas militares y sabotaje, una 
preocupación creciente. 

No obstante, la mayoría de los 
componentes del internet físico 
son de propiedad privada, y las 
compañías detrás de ellos tienen 
muy pocos incentivos para expli- 
car alguna falla. Eso puede hacer 
quesea abrumador para personas 
que dependen de los cables averi- 
guar por qué ocurre un apagón. 
Muchos negocios, desde enor- 

mes cadenas bancarias hasta mo- 
destos puestos de comida, fueron 
golpeados por la interrupción en 
África. En algunos casos, si se cae 
el WiFi, aún pueden funcionar los 
datos móviles. Pero esta vez, el 
corte fue total en muchos lugares. 

En Accra, la Capital de Ghana, 
viajeros que llegaban al aeropuer- 
tono podían localizar sus autos de 
renta. En Abiyán, la ciudad más 
grande de Costa de Marfil, restau- 
rantes no podían usar WhatsApp 
para ordenar productos de granja 
locales. 

Segun Oladejoye, un chofer 
de Uber en Lagos, la ciudad más 
grande de Nigeria, se quedó sin 
trabajo durante tres días porque 
sus clientes no tenían acceso a sus 
cuentas bancarias. 
Meses antes, Oladejoye, un pa- 

dre de cuatro hijos, de 46 años, 
había pedido un préstamo para su 
auto Uber. La única forma en que 
podía pagar la mensualidad de 30 
dólares y alimentar a su familia 
era trabajando aún más horas. 

Los países africanos obtienen 
servicio de muchos menos cables 
que naciones más desarrolladas y 
a menudo carecen de sistemas de 
respaldo. En cambio, cuando dos 
cables de datos que conectaban a 
cuatro países europeos se corta- 
ron en rápida sucesión en el Mar 
Báltico en octubre, las interrup- 
ciones al servicio fueron relativa- 
mente mínimas. 

Para África, algo de ayuda vie- 
ne en camino. El internet satelital 
de Starlink ahora opera en al me- 
nos 15 países y un cable de 45 mil 

Pius Adeleye contribuyó 
conreportes a este artículo. 
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Un ancla para recuperar cables, en el barco de reparaciones Léon Thévenin, en abril. 
  

  

kilómetros de longitud que está 
siendo construido por un consor- 
cio de empresas ha empezado a 
funcionar. 

Sinembargo, la dependencia del 
Continente en proveedores de in- 
ternet privados —y en su mayoría 
de Occidente— puede hacer que la 
verdadera soberanía sea elusiva. 

La gente ha tendido cables bajo 
el agua desde el inicio de la era del 
telégrafo a mediados del siglo 19. 

Al centro de los cables moder- 
nos hay líneas de fibra óptica, que 
suelen estar compuestas de 4 a 24 
fibras. Son más finas que un cabe- 
llo humano y cada una está recu- 
bierta de un color diferente para 
no confundirlas. La composición 
delos cables depende en parte de 
la profundidad del agua. 

Enubicaciones de aguas profun- 
das, los cables por lo común tienen 
una capa exterior de polietileno 
negro. Debajo hay una envoltura 
de cinta metálica, luego otra ca- 
pa de polietileno, una manga de 
cobre para conducir electricidad 
y una maraña de cables de acero 
inoxidable para proporcionar re- 
sistencia. 

Entonces viene un pequeño tubo 

  

metálico que sostienelaslíneas de 
fibra óptica, que por lo general es- 
tán recubiertas de gelatina de gli- 
cerinacomo una última protección 
contraelagua. 

El resultado es un conducto ex- 
traordinariamente resistente — 

peronoinvulnerable. 
Apenas unas semanas antes del 

desperfecto en los cables en Trou 
Sans Fond, el ancla de un barco 

Reparan falla mayor 
que “generó pánico 
por doquier”. 

cercenó cables en el Mar Rojo que 
daban servicio a África Oriental y 
Asia. La embarcación había sido 
alcanzada por un misil disparado 
por milicianos en Yemen que apo- 
yaban alos palestinosenla Franja 
deGaza. 

Y unos dos meses después, un 
barco pesquero de arrastre rom- 
pió otros dos cables en aguas poco 

o ARLETTEBASHIZIPARA THENEW VORKTIMES 
Millones en África Occidental se quedaron sin internet 
en marzo, muchos por días. Un mercado en Costa de Marfil. 

profundas frente ala costa de Mo- 
zambique. Su tripulación habría 
apagado su sistema de rastreo 
para poder operar en aguas pro- 
tegidas. 
Algunos expertos en comuni- 

caciones sostienen que la forma 
de hacer que la infraestructura de 
internet sea más resistente es co- 
locando más cables. 

Eso ya ha sucedido. Hace 20 
años, había sólo dos cables im- 
portantes tendidos a lo largo de la 
costa de África Occidental, indica 
Verne Steyn, director de redes 
submarinas de WIOCC, un mayo- 
rista digital en África. 

Pero a veces, eso sólo significa 
que más cables son cortados a la 
vez. 

“El lecho marino no es tan apa- 
cible como antes”, comentó Doug 
Madory, director de análisis dein- 
terneten Kentik, una compañía de 
monitoreo de redes. “La realidad 
del internet actual es que tenemos 
que sobrevivir a múltiples cortes 
de cables en un mismo incidente”, 
añadió. 

Tal vez sería mejor diversificar 
laubicación delos cables y colocar 
más en tierra, aunque eso pue- 
de ser más caro y plantear retos 
geopolíticos, señalan él y otros 
expertos. 

Y más cables sólo sirven hasta 
cierto punto. Katarzyna Zysk, ca- 
tedrática en el Instituto Noruego 
de Estudios de Defensa, en Oslo, 
dijo que había reportes cada vez 
más creíbles de sabotaje por todo 
elmundo. 

Para tratar de entender qué 
sucedió en el Trou Sans Fond, 
Madory echó mano de pistas de 
un sistema de direccionamiento 
global, conocido como BGP, y los 
intentos de la red para enrutar el 
tráfico alrededor de las conexio- 
nes dañadas. Determinó que la 
falla del primer cable ocurrió alas 
5:02 de la mañana, hora local. Los 
otros tres siguieron alas 5:31, 7:45 
y 10:33. 

La cascada de fallas en Trou 
Sans Fond ofrece evidencia sóli- 

da de que el culpable fue casi con 
certeza uno de los deslaves o ava- 
lanchas submarinas que son muy 
comunes enesaregión. 

El día después del problema en 
lo profundo del Agujero sin Fondo, 
el Léon Thévenin, un barco de re- 
paraciones de 41 años y 107 metros 
de eslora atracado en Ciudad del 
Cabo, Sudáfrica, se preparaba pa- 
razarpar. Le esperaba un trayecto 
de unos 10 días por la costa oeste 
de África. 
Siempre de guardia, el Léon 

Thévenin, con una tripulación ac- 
tivadeunas 55 personas, es uno de 
seis barcos de reparación opera- 
dos por Orange Marine, una subsi- 
diaria de Orange, el coloso francés 
delas telecomunicaciones. 
Orange Marine dice llevar a ca- 

bo entre 12 y 15 por ciento de las 
alrededor de 200 reparaciones de 
cables que se realizan por todo el 
mundo cada año. 

Frédéric Salle, el jefe de misión a 
bordo, considera cada reparación 
como una investigación forense y 
cada avería como una “escena del 
crimen”, incluso si no se sospecha 
desabotaje. 

Las pruebas en este caso ten- 
drían que deducirse a partir de 
estudios, mapas y elizamiento del 
propio cable. Las aguas eran de- 
masiado profundas y las paredes 
del cañón demasiado empinadas 
para enviar un vehículo remoto 
cargado de cámaras. 

Sin embargo, había pistas que 
indicaban dónde podrían estar los 
cortes en los cables y qué los ha- 
bría provocado. 

La profundidad de los cables los 
dejaba fuera del alcance de redes 
de pesca o anclas. Y Salle deter- 
minó que se habían roto en orden 
desde el más cercano a la costa 
hasta el más lejano —una prueba 
contundente de que había ocurri- 
do una avalancha, ya que esa era 
la dirección en la que bajaría a to- 
da velocidad por la pendiente del 
cañón. 

Otra pista: señales de luz envia- 
das a través de la fibra óptica re- 
velaron que la rotura estaba justo 
dentro del cañón, donde ocurren 
avalanchas. 

“No había ninguna duda sobre 
la identidad del “autor”, dijo Salle. 

La reparación consistió en cor- 
tar los cables a ambos lados de 
las roturas y sujetarlos a boyas. 
Luego ensambladores pusieron 
manos a la obra empalmando un 
tramo de cable nuevo en su lugar. 
Al primero retirar el revestimien- 
to de color, fundieron y unieron 
cuidadosamente los hilos de dos 
trozos de cable, revisando que la 
luz láser fluyera libremente por la 
unión reparada. 
Loempacaron todo en una tabli- 

lla elaborada, arrojaron el cable 
de vuelta al mar y continuaron con 
los demás. 
Cuando quedó reparado el úl- 

timo cable, alrededor de un mes 
después de que la tripulación zar- 
pó de Sudáfrica, llegó el momento 
de volver acasa. 

Elserviciodeinternet volvió ala 
normalidad en África Occidental. 
Pero los cortes, aunque más bre- 
ves, siguen siendo frecuentes. Y 
algunos creen que es sólo cuestión 
de tiempo antes de que otra ava- 
lancharompalos cables.
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